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L A  GU ERRA.

Continuación del numero anterior»

í Si los hombres no hubiéramos quebrantado
y  corrompido aquellas leyes que la inmensa bondad 
tuvo complacencia de escribir en nuestros corazones! 
Ellas mismas hubieran mantenido indisoluble el vín­
culo del amor con que nos enlaza á D io s , al pró­
ximo y  á nosotros mismos : entónces si ( ¡ ó  Dioses 
Guerreros! ) que extendiendo sus ramas y  raíces la 
frondosa Oliva por toda la basta redondez de la 
tierra hubiera sofocado en ella vuestros Laureles y  
Palmas ; pero dispersados los vivientes , y  reunidos 
en varias sociedades en cuya situación contraxeroa

mu«
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mutua y voluntariamente ciérta-; obligaciones, se vie. 
ron predsacíos á sugeíarse á otras .leyes coEnprome-' 
liciidose al cumplimicuto de ellas , respecto a la con­
servación particular de cada uno , á la general de la 
sociedad , y  á la observancia de !a Religión.

Aislados los hombres ya, en sociedades diversas, 
tuvieron por necesidad que establecer otras leyes, que 
ó la mcnera que conservaban las anteriores el buen 
érden entre todos y cada uno de por s í , contuvie­
ron del mismo modo á cada sociedad dentro de los 
límites á que se habían fixado : estas leyes fueron 
hechas para formar de todas las sociedades una sola, 
reuniendolas con estrechos y sagrados lazos ; pero 
¡ah! qué insensiblemente he venido á tocar el triste 
momento en que las furias del Abismo abortaron 
todas las desgracias que mí pluma describió al prin­
cipio.

En el mismo punto que se vieron rotos esto» 
vínculos sagrados nació el terrible azote de la Guer­
ra en los usurpadores y tiranos brazos de Nem- 
brod , ( I ) quien, después de haber aguerrido una 
multitud de gentes en la caza y  destrozo de las fie­
ras , cebó su cruel, y  ambicioso coraron en las de 
sus semejantes , que sentados en una paz no iuter- 
xumpida hasta entonces fu_(?ron sorpreheudidos , y  
sojuzgados en su bárbaro furor.

Desde este fatal instante no se vieron ya laa 
sociedades tra n q u ila sla s  sediciones, insultus y ües-

Iruc-
( i )  Cines, Cap, lo  if" 8.
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trucciones entraron á habitar entre lo» M edos, As- 
sirios, Scivonios, Egipcios, Atenienses, .Lacedomnios, 
y demas naciones que se han sucedido hasta noso­
tros : así fué ya la Guerra indispensablemente un Ar­
te de matar , y  de defenderse : en cada Provincia se 
debía adiestrar un número crecido de combatientes ; 
y  ¿quién será e! que temiendo ver su Reyno , su 
Patria, su Casa , sus Haberes y su Familia en las 
hydropicas manos de sus enemigos, no correría apre­
suradamente á impedir una opresión tan triste y  do- 
lorosa?

De esta manera se hizo la Guerra ofensiva y  
defensiva , que ha servido indisticuamente , así para 
guarecer la inocencia , y  castigar la infidelidad é in­
surrección , como para ampliar los límites á la so­
berbia y  tirania ; como quiera que sea , elia siem­
pre ha sido la madre de infinitos males , y  si le es 
eoncedido el poder conservar la paz de una por­
ción de Pueblos y  familias, es á expensas de infini­
tas muertes.

No obstante la prudencia , á quien los Gentiles 
adoraron baxo el nombre de Minerva ó Palas , h* 
sabido dirigir las accione» del furioso Marte , que 
veneraron por arbitro de la Guerra , y  esta mas 
que la fuerza muchas veces ha sofocado con inmar­
cesibles Laureles las sienes del intrépido Soldado.

S e cottíhunra»
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S IG U E  E L  T E L E G R A F O  T  S U  M E C A N IS M O .

E l Redactor Londinense en su Miscelánea de 
literatura del número 24 y 19 de Septiembre de 1794 
discurre en estos términos : „  El Telégrafo es lo que 
de distintos modos agita y  conmueve los espíritus. 
Unos recurren á los libros antiguos por quitar al Au* 
tor nuevo el mérito de la invención , probando que 
los antepasados lo conocieron. Otros no quieren con* 
ceder á los Franceses el honor de este descubrimien­
to , atribuyéndolo á los Ingleses. Otros finalmente 
se atribuyen á sí mismos este hallazgo ; pero en unos 
y  otros son ridiculas todas estas agregaciones, é im* 
pulsos del amor propio."

„ A  la verdad , no es cosa nueva el haber bus­
cado los medios de acortar las distancias , y  acele­
rar las correspondencias. Para convencernos, no se 
necesita el obscuro texto de Polibio , bastante testi­
monio nos da el establecimiento de las Postas."

Tenemos muchos libros de Física en los que se 
trata esta qüestion, y  en que se lee la descripción de 
varías máquina's. Para recusar al Ciudadano Chappe 
el derecho de la invención , solo hay que codocer 
con anticipación los medios de que se vale , siendo 
de presumir, que en su justa proporción consiste so­
lamente sil mérito. Sea lo que fuere, si no nos en­
gaña la memoria, la descripción de una máquina, y  
de otras semejantes debe hallarse en el Diccionario , 
de Física del Padre Paultan en la palabra Telégrafo. 
Hasta aquí eí Correo de Londres, S e contmuará.

S I-

Ayuntamiento de Madrid



S IG U E  E L  D IS C U R S O  S O B R E  R A  M A R I N A .

La historia nos demuestra patentemente que las 
raciones que han tenido el esmero de cuidar su ma~ 
riña , han sido siempre las que han ocupado el pri­
mer lugar , y que á ella han debido sus engrande­
cimientos. Tiro Reyna de los mares en tiempos po­
co ilustrados pobló por medio de ella sus infinitas 
colonias, y se enriqueció de los despojos del mundo 
entero. Alhenas tuvo la superioridad sobre aquella 
República de Estados, que componía toda la Grecia. 
Cartago disputó el Imperio Romano, no extendió sus 
conquistas sino hasta el tiempo en que empezó é  
armar sus flotas. Venecia apenas enjuta del lodo de 
sus tierras lagunosas , quando hizo temblar el Orien­
te con su poder, y enriqueció el Occidente con su 
industria. La España obtuvo la Monarquía univer­
sal en el tiempo en que sus flotas descubrían un nue­
vo mundo. La Inglaterra del seno de sus rocas, y  
entre el tumulto de su gobierno'ha hecho alguna ver 
declinar la balanza de la Europa. La Holanda po­
bre y esclava ha hallado con sus navios la grande­
za -y las riquezas y  en sus pabellones el E^tanda^- 
te .d e  su libertad-. La Turquía estuvo en .«u mayor 
prder y  gloria, quando Dragul y Barbarroja manda- 
bon las inmensas Esquadras de Solimán; y la Frau' 
c i j  en fin después de varias alternativas pudo servir- 
fe  (le ella para oponerse á las inundaciones de las 
N .ciones'Septentrionales. .Por esta alternativa .«i'gu­
iar llega á set la iiaYcgacion u« fecundo origen de

bie-
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bisneís y de males: para los pueblos polítiros es un 
azote necesario, tan útil al estado, como funestó aí 
genero humano ; solo la valentía , el esfuerzo y la 
constancia del hombre acompañado y ayudado cid 
po y de las experiencias , han podido triuofar de los 
grandes obstáculos'que ofrece el mar á cada paso. 
¡Q.uanto tiene la Patria que agradecer á los Marinos! 
cada movimiento es un heroísmo : ¡ de qué vastos 
conocimientos no se debe suponeílos instruidos! Ün 
Marino es aquel que colocado sobre un elemento in­
constante y  tempestuoso tiene que combatir contra un 
sin número de enemigos , de suerte que para salir 
con ventaja , se -ha de poner de inteligescia con la 
naturaleza , y  la. ha de vencer para poder triunfar 
de sus díñcultades.

M ED IO M íir  S IM P L E  T  POCO COSTOSO D S
impedir que los Pageles se sumerjan al fondo 

del Mar.

Este método barato y  fácil consiste , según su 
inventor ( i ) en llevar en cada Navio , prevenidar 
cien Odres ó Colambres de pellejo, de las que se 
usan para conducir aceyte- ó vino en las Provincia.*, 
y  que llevan en tercios las Caballeríab. Estas Odrej, 
estando sin ayre , dobladas y  estiradas unas sobre 
otras ocupan muy poco esp ad o , y por consiguientó 
no sirven de estorvo alguno, Quando la embarca-

cica
( i )  M r. Turin»
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cion corre algún riesgo de sumergirse , por hacer 
rancha agua ú orro motivo , tomará cada Soldado 
una. Odre , y  ia Uenará de ayre , cosa que puede 
hacerse en breve tiempo. Euas Odres ari incbadas 
dispersándolas por el N avio., impedirán por ser el'as 
ciento que entren dosciemos¡ qniuiales de agua. Mas 
por su gran levedad adquirirán una fuerza de mil 
quíntales, y  cada una bastará para mantener nadan­
do ocho hombres con una fuerza igual , y  e.sto 'sin 

•contar la de los Toneles y Cubas , que pueden v a ­
ciarse del agua de que vayan llenas. De este mo­
do , y  con semejante industria me parece ( prosigue 
el Autor ) casi i.nposible que se sumerja ningún N a­
vio , fuera de lo qiia] el juicio y  dictamen de las 
Academias , podrá decidir este punto.

En quanto al gasto ó costo dp este método, 
vendiéndose de diez á doce reales cada uno , no pue­
de liegar su importe á cien pesos, y aunque llegasen á 
valer algo mas , siempre es cantidad bien corta si se a - 
tiende á la utilidad que resulta de libertar del nau-o 
fragio á un Navio , salvar s.us mercaderias , y  lo quef 
es mas precioso la importante vida de muchos hombres.

L O N D R E S  T  L O S  IN G L E S E S .

Si debemos dar crédito á los .antiquarios I n g f ^  
ses, Londres fué edificada 350 años antes de la fun« 
dneion de Roma ; pero lo único que .se sabe de cier- 

» to es que- c.sta Ciudad es muy antigua , y  que fué 
futulada antes de que se conociese en Inglaterra el

ac-
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arte de ía escritura. Solo se hace mención de ella 
en el íleynado de Tiberio ; pues dice Tácito que ya 
era célebre por su extendido Comercio y  gran núme­
ro de mercaderes. También se infiere que era en­
tonces muy populosa ; pues un exércko romano de 
diez mil hombres no pudo defenderla de la Reyna 
Buadicea , que la reduxo á cenizas , pasando á cuchi­
llo sus habitantes.

En tiempo de los Romanos fué la primera vez 
que se vieron’en Londres casas de ladrillos ó piedra; 
pues los Bretones hechos á una vida salvage , habian 
vivido en malas cabanas: bien pronto tomaron las 
costumbres y  artes de los Conquistadores. El año 
de 368 Londres fué cercada de murallas y adorna­
da con monumentos públicos , cuyos vestigios aua 
permanecen. La Emperatriz Elena , madre de Cons­
tantino , la dió entónces el nombre de Augusta en 
lugar del de Len'ihium que había tenido. Pero aun­
que los Romanos miraban con ínteres á esta Capital 
de su Imperio en ia gran Bretaña, no pudieron los 
Emperadores, á causa de las irrupciones de los Bar­
baros , conservar una conquista tan distante.

Quedaron con esto los Bretones independientes 
duranteyun sig lo , hasta que fueron conquistados por 
los miamos Saxones, que habian llamado cu su aúxi- 

conira los Fictos y  los Escoceses. Mientras du-
■ ró la dominación saxona Londres fué la Capital dcl 
Reyno de Essex ; pero no sucedió en ella nada que 
merezca ser referido : aunque parece que ya era bascan­
te rica , pues á tlia dirigían sus correrías los Daneses.

Se cor.tinuará
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